
diante. En estg,oroceso de transferencia De la creac¡ón de eStas-co-llLiciones se

David Durán Enseñar a pensar en

En este apartado se presenta eltrabaio cooperat¡vo como un
elemento central en el Dro(eso de transferenc¡a de autono-
mía, se repasan las diferentes opc¡ones de la enseñanza es-
tratégica en setundar¡a y se <omenta cómo llevar la <oopera-
c¡ón al aula.

Oué s¡gnif¡ca enseñar
oara la autonomía en secundaria

dencia a la independen-
cia del alumno res-
pecto a la ayuda del
profesor, encontramos
en un [ugar central el
trabajo cooperativo-

La cooperación,
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trabajó ( indiv¡du¿l y competit iva). Pero segu-
ramente sí es la estructura que, ¡njustamente,
ha sido menos empleada en nuestra ense-
ñanza a pesar de ser la que aporta mayores
garantiás para lograr que los alumnos y alum-
nas aprendan a ser aulónomos. Valga, pue;,
Ia apologia de la cooperación que haremos a
rontinuación.

La adopción de la concepc¡ón construc-
t¡vista de la enseñanza y elaprendizaje ha resal-

Enclavados en la sociedad del conoci- tado la relev¿ncia educativa de las interaccao-
.miento, rodeados de ¡nformación de rápida ca- nes entre iguales. Al sostener que el alum-
ducidad y condenados a ser aprendices du- nado construye su propio conocim¡ento a
rante toda la vida, el mejor regalo que como partír de un proceso ¡nteractivo donde el pa-
profesores podemos hacerles a nuestros alum- pel del profesor es mediar entre el alumno y
nos es enseñarles a ser autónomos, a que los contenidos, se abre la posibi l idad de q!¡e
áprendan por el los mismos. El buen profesor en determinadas cond;ciones los prop¡os
será aquel que t ienda a hacerse prescindible. alumnos puedan desempeñar este papel me-
Aquel que ceda progresivamente elcontrol de diadot Los alumnos también aprenden unos
¡os procesos de aprendizaje al prop¡o estu- de otros.

( l \¡onereo y otros, 1996), que va de la depen- ocupan los diferentes métodos basados en el
trabajo cooperat¡vo.

El uso del aprendizaie cooperat¡vo en las ' Todos ellos, además de
aula5 sust¡tuye, parcialment€, la ayuda
delprofesor por Ia de los ¡gualess¡tuando
a los alumnos en una práct¡ca guiada (no
depend¡ente), (ada vez más autónoma

promover el aprendizaje
signiflcativo, constitu-
yen -tal como muchos
autores han señalado-
una potente estrategra

trabajar en equipo para lograr objet¡vos co- para la atención a la divefsidad. Precisamente
munes, requiere de un grado de autonomía el trabajo cooperativo necesita dt la dive¡si-
respecto a la asistencia del profesor, que se dad;se basa en el lá. Es la heterogene;dad na-
obtien€ a pa.t ir d€ la colaboración que los tural que encontramos en todo grupo lo que
álumnos miembros del equipo se prestan en- posibi l i ta el que los alumnos y las alumnas
tre si,  asícomo de la obl¡gada reflexión ytomá aprendan entre sí. En una etapá como la se-
de decis;ones explícita que todo proceso de cundár¡a, caracterizada por un aumento de lá
grupo exige. El uso del aprendizaje coopera- diversidad, donde los alumnos cuentan con un
tivo en las aulas sust¡tuye, parcialmente, lá largo historial como estudiantes que conflgura
ayuda del profesor por la de los iguales s¡- unas expectativas, motivacio¡es, intereses,
tuando a los alumnos en una práct¡ca guiada competencias y niveles de conocimiento muy
(no depend¡ente), cada vez más autónoma. vaf¡ados, nosviene muy bien el L¡so de una me-

Aunque en este apaÍado nos centremos todología que saca provecho de las d¡ferencias
en Ia cobperación, no es éste, por supuesto, entre alumnos.
e l  ún i co  mé todo  pa rá  enseñar  es l ra leg ¡as  a Y no sólo eso; el aprend¡zaje cooperativo
los estudiantes de secundaria. Además, tal es, como señala Slavin (1995J,
como h¿std los más acér.¡mos dcfensorrs del
aprendi,,ajr cooperaiivo so<lienen, la coope-
ración no \u(l i luye a las olras rslruclur¿s de

¡ lauh de riioú.¿r Édúíi$ rún 1oo

[...] uno forno de creot un anh¡ente en el
oulo feliz y ptosociol, fundonentolporo bue-
nos rcsultodos ofectivos e ¡nterpersonoles-

equrpo
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la tutoria entre igueles. Y lo d¡ferenciamos dej
s¡mple trabajo en grupo: pam que haya coope-
ración no basta con agrupar a los alumnos y
las alunnas.

Con el fin de convertir el trábajo grupal
en cooperat¡vo, se han diseñado mult¡tud de
métodos: rompecabezas, trabajo de ¡nvestiga-
c¡ón, enseñanza reciproca, tuto¡Ía entrc ;gua-

les, etc. (ver, por ejem-
La intera€ción comunicativa con los plo, Monereo y Duran.
demás Ie fa(¡litará la toma de en prensa). [a práctica
conciencia de su propio pensamiento educativá ha sido tan
y le obligará a discut¡r, a expli(itar, fért¡t que estos méto-
los proced¡m¡entos de trabaio dos son, incluso, difíc¡-

les de clasificar. Pero es
esta variedad lo que ¡e permite al docente un
uso est¡atég¡co de estos métodos en func¡ón
del objetivo y las condiciones de enseñanza.
Johnson, Johnson y Holubec (19991 indican
cuáles son las cond;c¡ones comunes a los mé-

rniembro está unido al del resto del equipo y
viceve6a. Se establece a lraves de objetivos
de grupo (responsabil¡za|5e no solo del pro-
pio aprendizaje, s¡no también del de los de-
más), reconocimiento grupal le¡ refue¿o o
la nota es de grupo, no individual), d¡v¡s¡ón
de recursos (distribución de la información y
l imitación de materiá¡es) y roles comple-
mentarios.

. Interacción cara a cara: La proxim¡dad y el
diálogo permiten d¡námicas de ayuda y re-
fuepo entre los m¡embros del equipo, lo cual
requiere l¡mitar el número de componentes,
generálmente a un máximo de cuatro.

. Responsabil ;dad ¡nd¡vidual: Para evitar el
princ¡pál ;nconveniente del trabajo en grupo,
la difusión de responsabil¡dades ind¡viduales
(el coloquial .escaqueo¡), cada miembro
debe ser capaz de comunicar los logros del
equ¡po. La evaluación ¡ndiv¡dual, s¡empre
con notá de grupo, la elección aleatoria de¡
portavoz o los informes personales son me-
canismos para garantizarla.

. Técnicas interpersonales y de equipo: las
habil idades necesarias para la cooperación
(comunicación a propiada, resolución cons-
truct¡va de confl¡ctos, part¡cipación, acep-
tación de¡ otro...) deben ser enseñadás de¡¡-
beradament€.

proceso de trabajo, en función de los objeti-
vos y de las relac¡ohes interpersonales, y
toma decisiones de ajuste y mejora.

A pesar de que se suele dar mayor rel¡eve a la
interdependencia posit¡va, hasta el punto de
que acostumbra ser lo que define la coopera-
c¡ón, vamos a centrarnos en la últ ima de las
condiciones por la relevancia que t iene en el
temá que nos ocupa.

Sería ingenuo pensar que una situac¡ón de
coope€c¡ón por ei la m¡sma va a l levar aulomá-
t¡camenle a que el alumno rrgule su propio
aprend;zaje y el de los otros miembros de su
equipo. Es derto que la interacción comúnica-
tiva con los demás le facilitará lá toma de con-
ciencia dr su propio pensamienio y le obligará
a discutir, a expl¡c¡tar, ¡os procedimientos de
traba.jo. cosa que seguramente no haría en
un trabajo ind¡vidual; sin embargo, en cal¡dad
de profesores, deberemos d¡sponer, además, otras
medidas para gárantizar que ello se produzca.

En el momento in¡cial del trabajo coope-
rativo, los miembros del grupo deberán cons-
tru¡r una representación clara delobjetivo de
la tarea, analizar las condiciones de trabajo

Interdependencia posit¡va: El éx¡to de cada t¡empo a reflex¡onár conjuntamente sobre el

l.
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una metodología ba- trabajo colaborativo per-
sada en Ia reflex¡ón metacognoscit iva. La mite poner en marcha otros recursos organiza-
reflex¡ón sobre el propio proceso de apren- tivos con ese fin. Por ejemplo, en algunos ce¡tros
dizaje (planes, pasos, var¡ables...) permit irá los alumnos se organizan en equipos estábles
que et atumno tome concienc¡a de lo que donde cada alumno es responsable de una ma_
sabe y ¡o que no, del nuevo conocímiento teria o grupo de materias comune' [a coord¡-
que construye y de su manera de aprender. nación periód¡ca con el profesor de la materia,
El desarrollo de sq_c-apacidad metacoqnos- en la que se discute sob¡e obje!!Lo_s_)L¿!1ñjd;-___
cit iva le consentirá, en definit iva, cono- des de¡ aula, perm¡te desarrol lar la auto y co-
cerse como aprendiz, báse para aprcnder rregulacjón de estos álumnos. En centros ame-
autónomamente. Para lograr que este cam- ricanos, los alumnos y alumnas le sugieren al
bio metodológ:co sea asunido realmertte profesor cómo ajustá¡ el curriculum para el
por el alumnado, será necesario que se compañero con neces¡dades especiales. Sin ir
aborde desde e¡ máx¡mo de materias que tan lejos, los llamados c¡¿difs de s/|¡fesi de los
sea pos¡ble, fomentándose de este modo un institutos catalanes constituyen un excelente
cambio radical en la cultura metodológ¡ca ejemplo de práctica educativa eficaz para po-

mada en su PEC y se
gramación coherente, La voluntad de los centros de poten- concreta en su pCC, a
con una secuencia- ciafla autonomía seve plasmada en 5u part¡r del trabajo en -
ción equilibrada. PIC y se Concreta en su PCC, a part¡r equipo de sus docentes.

. Uso s¡stemático de deltfabajo en equ¡po de sus docentes La fecundidad ut csLe

del centro.

ser estr¿tégio y autlínomo apfendiendo
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, ldentificación de procedimientos comunes. El Iias. l\¡omentos como la elecc;ón de las ma-
tfabajo colaborativo del profesofado puede terias optativas pueden generar usos práct¡-
fácilitar la caracterizáción de proced¡mientos cos y potenc¡almente muy r;cos de la capaci-
comunes a d¡ferentes matefias y su corres- dad metacognoscit¡va que nos proponemos
pond¡ente secuenciación y distribución en las desaÍollar en nuestro alumnado.
diferentes programaciones de cada curso.
ConvendÉ, posteriormente, coordinar esta La voluntad de los centros de secundariá de
repart ic¡ón en e¡ seno de cada ciclo con el potenciarla autonomía delalumnado stve plas-
f ln de lograr una pro-

tenciar Ia autonomia, que valdria la pena er-
. Evaluación del conocimiento estratégico. tender, ahora que hay quien quiere reformar la

Los esfuerzos de planificación, áutorregula- reforma.
ción o corregulación (cuando trabájan con
otrosl que realizan los alumnos deben ser
evaluados explícitamente y ser percibidos
por el los en el mismo nivel de importanc¡a,
al menos, que el resultado o cali f icación f i-
nal que obtengan.

. Coordinación desde la acción tutor¡al. Ex¡ste
un amplio abanico de posibles actuaciones
tutoriales que pueden favorecer la ense-
ñanza estratéq;ca (Monereo, i999): ¡a coor-
dinación en la introducción en las d¡ferentes
materias de las estrategias de aprendizaje se-
leccionadas; el uso de la ses¡ón de lutoria
para presentar l¿s estrategias de trabajo en
lás materias; el segu¡m;ento ind¡vidual de su
uso correcto; y la comunicación a las far, i-
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Tal como hemos dicho desde el primer

AULA 0E...

La cooperac¡ón como metodología
Para enseñar estrategias
en Secundaria

momento, vámos a centrarnos en Ia aplicác¡ón
deltrabajo cooperativo en eláula, como una de
las formas de desarrol lar la autonomia de
n¡restro aiumnado,

Tomamos el término cooperuc¡ón ert un
sent¡do amplio, como uso de Ia ínteracción en-
tre alumnos para producir aprendizaje, lo cual
inc¡uye desde las prácticas instrucc¡onales ba-
sadas en Ia coláboración hasta las basadas en
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Un recuEo altamente motivador y probada-
mente eficaz para superar prejuidos de todotipo
y desarrollar habilidades sociales; algo básico en
lá formación de ciudadanos democráticos-

Es b¡en conocida la importanc¡a que
para nuestro alumnádo adolescente t iene el
grupo de iguales. las experiencias que se
comparten con los compañeros. con los ámi-
gos, resultan impresc¡ndibles para la cons-
trucción y aceptación de la propia personal¡-
dad, en ese proceso de autodef¡n;ción que es
l4¿dolescencia. Pero, además, esta etapa evo-
lut iva se caracteriza por el desarrol lo del pen-
samien to  ab \ l rac lo ,  l á  he r ram i rn la  que  pe r
mit irá manejar los contenidos complejos a los
que enfrentamos al alunnado. El trab¿jo coo-
perátivo se muestra muy ádecuado para el
aprendizaje de contenidos de alto nivel de ¡n-
cert idumbre que requ¡erer de la colaboración
de los miembros del equipo.

utt lmo, ta
zaje verdaderamente funcional paia la socie-
dad del conocimi€nto que está emerg¡endo a
toda prisá. Saber trabajar en eqLripo'a menudo
interdiscipl inar¡o y mult icultural, es ya una
competencia básica en las empresas de lo que
se ha v€nido a l lamar nueva economía.

Orientac¡ones organizat¡vas para
enseñar estrateqias en secundar¡a

l-a organización de la enseñanza de las es-
trategias de aprend¡zaje ha sufrido una evo'u_
ción histórica desde los programas in;ciales que
ponian el énfas¡s en las habilidades cognosciti-
vassin v¡nculalse a ninguna área concreta de co-
nocimiento (libres de conten¡do), a los progra-
mas denominados {infusionadosr, que incrustan

la enseñanza y el
La cooperac¡ón e5 un apre¡dizaje vefda- aprendizaje de las es-
deramente funcional para la sociedad trategias a los conte-
del conocim¡ento que está emergiendo nidos propios de las
a toda pr¡sa. Sabertrabajar en equ¡po, a materias curricu¡ares
me¡udo ¡nterdisciplinar¡o y multicultu- (Monereo,2001).
ral. es ya una competen(¡a básica en las Esta evolución
émpresas de lo que 5e ha ven¡do a hace que en los cen-
llamar nueva economía tros dé secundaria

encontremos diferentes formas de enseñar es-
lrategias: maleria5 optativas de lécnicas o há-

oprende\ Aprendet o pensor, Cómo estu-
drd¿..); materias optat¡vas de refuerzo de pro-
cedimientos, ya sean de un procedimiento de-
term¡nado (por ejemplo, Comento'o de
textos), de una materia común tcomo
Prcced¡mientos de matemriticos) o de un ám-
bito curricufár (la optativa de Compttenctos
socro/es); sesiones de tutoría, bien desligadas
de las prográmaciones de las materias comu-
nes, o bien coordinadas con el lás; y por úl imo,
de forma integrada o infusionada en algunas de
las materias o en su total¡dad.

Enseñar estrateg¡as de forma coordinada
desde las tutorías o de forma infusionada, las
opciones más efectivas para transferir poste-
riormente los aprendizajes, requiere algunas
condiciones que debef ian garantizarse:
. Trabajo en equipo del profesorado. Si éste es

un €lemento básico para la escue¡a de cali-
dad, en la enseñanza de estrategias se con-
vierte en algo ¡mpresc¡ndible. Eltrabajo indi-
vidual que caracter¡za ál profesorado que se
limita a seguir su propio programa (a me-
nudo un l ibro de texto), debe ser sustituido
por una práctica colaborativa, donde los pro-
fesores y profesoras comparten y análizan
conjuntamente sus programac¡one5.
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{tiempo, recursos, ayudas...), revisar los niveles
de conoc;mientos de qLre disponen y elaborar
un plan de acc¡ón, tomando decisiones soore
procedimientos, temporización y mecanismos
de monitorización o control. Pará facilitar todo
ello, el profesor ayudará a distr ibuir roles {es
muy aconsejable, por ejemplo, el rol de obser-
vador que fac!l j ta la reflexión permanente del
equipo soore el proceso de trabajol, subrayará
la interdependencia y enseñará las habil idades
soc¡ales necesar;as.
...- Durgte el proceso de trabajo, el equ¡po

debeiá dedicar algún t ier¡po a ánalizarsise está
siguiendo el plan trazado y si resulta conve-
niente efectuaf modificaciones. El rol del profe-
sor consistirá en plantear interrogantes o sugc-
rir procedimientos alternativos o complementa-
rios más ádecuados a la solución del problema.

f inalmeale, una vez acabado el trabajo,
los miembros del equipo deberán autoeva-
luarse, reflexionando sobre alguna destreza

AULA 0E,.,
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f icultades con que se encontraron y cómo lás
superaron e identif icando los aspectos posit i-
vos y los errores, a los cuales habrá que buscar
posibles soluciones. A modo de conclusión, el
equipo puede reflexionar sobre los cambios que
haría situviese que repetir la actividad o bien
puede marcarse metas de crecimiento ( indivr,
duales o colectivas), que les guíen en el futuro.
En esta fase, el pap€ldel profesorse centrará en
proporcionar pautas pafa la evaluación (a me-
nudo guiones escritos), ofrecer retroaf imenla-
ción a partk de sus observaciones y proporcio-
nar conclusiones de cierre del trabajo.

HEMos HABTADo 0E,..
. Enseñúr autanomio en secundot¡ol
. A p re n d ¡ zoj e cooperot¡vo.
, frobojo en equipo de los dacentes.

David Durán
IES Cán Puig de Sant Pere de Ribes

(Barcelona]

cooPerát_rva
drán evaluarse mutuamente, comentando las
con{ribucione5 que los otros compañeros hi-
c¡eron. Esta práctica resulta especia¡mente in-
teresante para conseguir retroalimentación. Departamento de ps¡coloqía de la Educación

El equ;po también analizará su funciona- de Ia universjtat Autó;oma de Barcetoná
miento a lo largo del proceso, constatando las dj- 
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